
ARTE Y ESPECTACULOS 

In illo tempore 

10 "Tejado de vidrio", en el 
Camilo Henríquez, recrea 
con humor el ambiente de 
1972 

David Benavente comenzó como - 
autor propiamrntr tal con Tengo ganas 
de dejarme barba ( 1  964) ;  despues creó 
en forma colectiva con Ictus (Pedro, 
Juan y Diego) y el TIT (Tres Marías y 
una Rosa) y ahora, nuevamente de Ila- 
nero solitario, volvió -con Tejado de 
~ i d r i o  - a la temática de sus comienzos, 
o sea las inquietudes y problemas de la 
juventud de clase media y alta: 

La acción está ambientada en 1972, 
en pleno período de polarización polfti- 
ca. Hijo de un terratrniente, Nato (Cris- 
tián Campos) es un joven cineasta dedi- 
cado a la filmación de una película, 
surrealista en más de un sentido. Otros 
prrsonajrs son su hermano Juan Eduar- 
do (Cristián García Huidobro); Benja- 
mín (Mauricio Pesutic), dirigente estu- 
diantil (del Mapu y la UC, aunque no fi-  
guren por su nombre); el mozo de la ca- 
sa, Segundo (Rodolfo Bravo), y un diri- 
gente campesino (Aldo Bernales). 

Nato es la indefinición personificada: 
rn lo personal. en lo político, incluso en 
el campo profesional. Tiene temor a 
comprometerse, en el terreno que fuere; 
le penan traumas de infancia y del cole- 
gio religioso donde estudi6. Su hermano 
rio tiene problemas de esta Indole; en 61 
están firmemente arraigadas las tradi- 

ciones familiares y es derec 
m:- 1- ...- ,hista. Por 

otra parte, en Benja.,.,.. +stura polt- 
tica se expresa en una sucesión de frases 
hechas y su inmadurez salta a la vista; 
mientras, Ana María ama a Nato y bus- 
ca, ante todo, liberarse de su padre y del 
ambiente familiar. 

La obra dc Renavente enfoca un pe- 
rlodo que, d i e ~  aiios más tarde, todavía 
es conflictivo. Valiéndose del humo 
tanto respecto de los personajes como c 
situaciones propias de la época, el autf 
utiliza la risa y a veces una implícita ira 
nia, dejando una sensacibn de gran ii 
madurrz en seres enfrentados por s 
tuaciones que les quedan grandes; a S 

vez, este humor es un medio a travCs d 
evita dej 
,ritos. En 
'poca no 1 

cual el propio dramaturgo 
nirse frente a los acontecimie 
fondo, lo contingente de la é 
lo que preocupa en un primrr piano 
Benavente; más bien es un marco qi 
utiliza para mostrar los problemas c 
sus personajes, adolescentes aún, a p 
sar de que ya debieran ser más adulto 

Sobrr todo rn  el primer acto, la obi 

Fi- 
el 
es 
;1 

corre con un ritmo-vertiginoso, de ca 
cajada en carcajada y de situación en E 
tuación; lo que es un testimonio, tan1 
del oficio alcanzado por el autor corr 
de la calidad de la direcci6n de Jain 
Vadell. En la segunda parte, la estru 
tura es menos sólida y hay recursos en- 
debles como la tensión creada por la Ile- 
gada drl uniformado a la casa, el que 
resulta ser un chino de Pekín (en una 
caricatura fuera de tono con el resto c 
la obra). Salvo, en parte, la labor < 
Bernales, los actores dan el clima de e 
pontaneidad que se exige, luciéndose e 
pecialmente Rodolfo Bravo, pero tar 
bien con aportes logrados det resto, 1 
que están bien complementados por 
decorado de Susana Bomchil. 
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